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      SOBRE LA PRESENTE EDICIÓN


      En 1992, la World Future Society (WFS) invitó a la Krishnamurti Foundation of America a su convención en Washington D. C. para dar a conocer las ideas de Krishnamurti sobre el futuro de la humanidad. Milton Friedman, por entonces redactor de discursos en la Casa Blanca y consejero de la Fundación, propuso publicar una antología de la obra de Krishnamurti con el título de La responsabilidad social. Los editores de la Fundación seleccionaron una serie de extractos de sus enseñanzas en los que se insiste en la importancia de que el individuo se comprometa con la tarea de cambiar el mundo.


      La responsabilidad social se presentó en la convención de la World Future Society. Cada asistente recibió un ejemplar de regalo. La propuesta de Krishnamurti de que el individuo se responsabilice tanto del estado del mundo como de la corrupción de la conciencia sentó unas sólidas bases morales y éticas para la reflexión sobre el futuro de la humanidad.
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      ¿QUÉ PUEDO HACER?


      Tenemos que hacernos las preguntas fundamentales, sin esperar que nos las respondan otros. Y debemos hacerlo sin depender de teóricos, por muy inteligentes, eruditos y expertos que sean. El mundo está sumido en una terrible confusión, el sufrimiento crece, y cada ser humano que habita el planeta es responsable de ello. En otras palabras, la responsabilidad de este estado tan alarmante es enteramente nuestra. Al parecer, dependemos de las explicaciones de los demás y nos damos por satisfechos con ellas, aunque solo sean palabras y, por lo tanto, carezcan de relevancia. Las descripciones o explicaciones del estado actual del mundo no tienen valor ni sentido alguno. Sin embargo, lo habitual es que nos conformemos con palabras: explicaciones intelectuales urdidas con belleza o sutileza. Hay que trascender las explicaciones, provengan de quien provengan.


      Lo importante es que nos planteemos las preguntas fundamentales a nosotros mismos y asumamos plenamente la responsabilidad, no solo de responderlas, sino de responder actuando. La acción es parte de la pregunta y de su respuesta. Al descubrir por nosotros mismos las respuestas, ese descubrimiento debe expresarse en la acción. Preguntar, responder y actuar son fenómenos simultáneos, no separados. Si los separamos, todo se fragmenta en compartimentos y categorías. De esa separación surgen los preconceptos, los conflictos, las opiniones y los juicios. Pero si realmente fuéramos capaces de preguntar, en ese mismo acto comprenderíamos la pregunta y la acción, que no está separada. Espero que podamos hacernos estas preguntas y comprenderlas no de forma intelectual o verbal, sino con el corazón y la mente. En ese proceso de comprensión tiene lugar la acción.


      Una de las preguntas fundamentales es cuál es nuestra relación con la realidad. La realidad se ha expresado de forma distinta en Oriente y en Occidente. Si no hallamos la respuesta por nuestros propios medios, sin depender de expertos, teólogos o sacerdotes, no podremos comprender en qué consiste esa relación. Podemos llamar a esa realidad Dios, el nombre no tiene importancia: la palabra nunca es la realidad. Dejarse atrapar por los símbolos y las palabras parece una necedad; a pesar de eso, estamos completamente a merced de ellos: los cristianos de una forma, los hindúes de otra, los musulmanes de otra. Las palabras y los símbolos han adquirido una importancia desmesurada. Pero el símbolo y la palabra jamás son lo real.


      Para plantearse seriamente cuál es nuestra verdadera relación con la realidad, es necesario estar libre de la palabra y de todos sus condicionamientos, asociaciones y prejuicios. Si no hallamos la respuesta, la vida apenas tendrá significado. El sufrimiento y la confusión crecerán sin cesar, y vivir se volverá cada vez más superficial, intolerable y vacío. Hace falta una seriedad extraordinaria para descubrir si existe eso que llamamos realidad, y cuál es nuestra relación con ello.


      Lo primero es ver si existe algo inconmensurable, más allá del pensamiento, más allá de toda medida, algo que no pueda nombrarse con palabras ni representarse mediante símbolos. ¿Es posible descubrir ese estado extraordinario, no de forma mística, romántica o emocional, sino de manera real y directa? Los antiguos, y algunos seres humanos a lo largo del tiempo que tal vez lo hayan vislumbrado sin saberlo, afirman que eso existe. Desde hace incontables generaciones, las personas serias han intentado encontrarlo. Los frívolos y despreocupados tienen su propia recompensa y su forma de vida, pero siempre ha habido una pequeña minoría de personas serias que llegan a descubrir algo infinito e inconmensurable. Comprenderlo exige liberarse de dogmas, creencias y demás obstáculos tradicionales que condicionan la mente y son simples invenciones del pensamiento.


      Somos seres humanos: sufrimos, estamos solos, confundidos, y sentimos un profundo dolor. Sea que nos definamos como capitalistas o como socialistas, o como cualquier otra cosa, solo somos seres humanos. Sin embargo, se diría que lo que de verdad nos importa es la etiqueta: francés, alemán. Liberarse de ella es importante porque necesitamos libertad real, no solo verbal. Solo en libertad — no mediante dogmas o creencias— podemos descubrir lo real.


      Así, quien sea muy serio, quien esté dispuesto a llegar hasta el fondo, necesita liberarse de las nacionalidades, los dogmas, los rituales y las creencias. Al parecer, esta es una de las tareas más arduas. En India, muchas personas siguen atrapadas en la tradición hindú, a pesar de haber reflexionado largamente sobre el asunto. Occidente está tan inmerso en los dogmas católicos o protestantes que es incapaz de progresar. Para vivir una vida distinta, en una dimensión distinta, hay que liberarse de todo eso, no solo de forma consciente, sino en las raíces más profundas del ser. Solo así podremos ver con claridad. Porque para descubrir la realidad, la mente necesita cordura, salud y una gran inteligencia, lo cual significa ser extraordinariamente sensible.


      Lo importante es tener una mente no torturada, una mente que no haya sido forzada a seguir ningún modelo de pensamiento. Al observar el mundo, resulta evidente que las religiones sostienen que, para hallar la realidad, uno debe torturarse, renegar del mundo, renunciar a los placeres sensoriales y someterse a toda clase de disciplinas, hasta que la mente se ajuste a un modelo preestablecido. Así, la mente pierde su flexibilidad, su rapidez, su sensibilidad y la belleza de su movimiento. Lo que se necesita, en cambio, es una mente prístina, libre de toda forma de tortura y en la que no tenga cabida ningún prejuicio.


      


      Observar — mirar de verdad— es una de las tareas más arduas: mirar un objeto sin la idea del objeto, mirar una nube sin las asociaciones que tenemos sobre las nubes, mirar una flor sin ideas, sin recuerdos ni asociaciones previas. Esas asociaciones, imágenes y recuerdos alejan al observador de lo observado. Todo el conflicto humano surge de esa distancia, de esa separación entre el observador y lo observado. Es necesario ver sin ideas, para que esa separación se disuelva. Cuando hay separación hay conflicto.


      En consecuencia, el arte de observar es esencial. Si uno se observa a sí mismo por medio de las ideas que tiene sobre sí mismo, surgirá el conflicto entre la idea y lo que realmente es, y la vida quedará reducida al conflicto entre lo que es y lo que debería ser.


      Les ruego que no se limiten a leer las palabras, frases y expresiones que pronuncio: mírenlas mientras avanzamos, no de manera analítica, sino observando realmente el funcionamiento de la mente. Observen cómo opera, cómo se observa a sí misma. Solo entonces dejarán de interpretar lo que leen según sus propios prejuicios y condicionamientos, y empezarán a escuchar de verdad.


      El mundo se encuentra sumido en un estado espantoso. Suceden tantas catástrofes y desgracias que debemos cambiar nuestra forma de vivir. Es necesaria una revolución fundamental en la manera de vivir. La humanidad ha escogido la vía de la guerra y el conflicto, y parece que los jóvenes de hoy se rebelan contra ello. Por desgracia, a no ser que hallemos por nosotros mismos las respuestas básicas a las preguntas fundamentales de la vida, esa rebelión no tendrá ningún sentido.


      Una de las preguntas más importantes es esta: ¿qué es eso a lo que llamamos realidad? ¿Puede uno, viviendo la vida cotidiana — sin retirarse a un monasterio, sin convertirse en discípulo de algún gurú ni huir a una extraña congregación de la India— descubrir esta realidad por sí mismo? Debemos hacerlo. No mediante la oración, la imitación o la veneración de alguien, sino tomando conciencia de los condicionamientos, observándolos de verdad — no de forma teórica, sino como se observa una flor o una nube— , es decir, sin separación.


      ¿Alguno de los presentes ha intentado alguna vez mirar algo o a alguien — por ejemplo, a su pareja— sin la imagen que ha construido de ella a lo largo de los años, con sus desavenencias, placeres y enfados? Es decir, ¿mirarse mutuamente sin que esa imagen se interponga? No sé si alguien lo habrá intentado, pero si lo ha hecho, habrá comprobado lo extraordinariamente difícil que es liberarse de las imágenes. Son esas imágenes las que entran en relación, no los seres humanos. Usted tiene una imagen de mí y yo tengo una imagen de usted, y la relación se establece entre esas dos imágenes, con sus símbolos, asociaciones y recuerdos. Mientras exista una imagen que genere toda la estructura del conflicto, habrá separación.


      Por lo tanto, hay que aprender el arte de la observación — no la de las flores, las nubes o los árboles que se mecen al viento, sino el arte de observarnos de verdad a nosotros mismos tal como somos— sin recurrir a las típicas afirmaciones verbales como: «soy feo», «soy hermoso» o «soy solo esto». Cuando nos vemos con claridad, sin que medien ideas, quizá estemos en condiciones de descubrir lo que llamamos verdad. La verdad no pertenece al ámbito del pensamiento, sino al de la percepción directa, donde no hay separación entre el observador y lo observado.


      Uno de los interrogantes fundamentales es el de la relación con lo esencial, con lo innominado, con aquello que está más allá de las palabras. Luego viene la pregunta sobre la relación con los demás. Esa relación es la sociedad, una sociedad que hemos cimentado sobre la envidia, la avaricia, el odio, la brutalidad, la competencia y la violencia. La relación con la sociedad que hemos escogido se basa en la lucha, la guerra, el conflicto y la agresión. Lleva miles de años en funcionamiento, y configura lo cotidiano tanto en la oficina como en el hogar, la fábrica y la iglesia.


      Hemos inventado una moralidad falsa a partir de este conflicto, una moralidad de lo respetable, que no tiene ningún sentido. Asistimos a la iglesia y allí amamos a nuestros semejantes, pero después, en la oficina, los destruimos. Los diversos nacionalismos se basan en ideas, opiniones y prejuicios. En la sociedad reinan la injusticia y la desigualdad. Lo sabemos de sobra, somos por completo conscientes de ello. Estamos al tanto de la guerra que sigue ocurriendo, de la actuación de los políticos y economistas que intentan imponer orden en medio del desorden. Somos conscientes de todo ello y nos preguntamos qué hacer. Somos conscientes de haber escogido una forma de vida que conduce al asesinato. Tal vez alguien con un mínimo de seriedad se haya planteado alguna pregunta, pero al final siempre llegamos a la misma conclusión: como ser humano, no hay nada que hacer. ¿Qué puede hacer uno ante esa maquinaria colosal?


      Preguntarse «¿qué puedo hacer?» es formular una pregunta errónea. No tiene respuesta. Quien intente responderla acabará formando alguna organización, se comprometerá con una línea de acción política, económica o social, y volverá al viejo círculo de las organizaciones, con sus presidentes, secretarios, fondos, y su pequeño grupo enfrentado a otros grupos. Estamos atrapados en eso. «¿Qué puedo hacer?» es una pregunta errónea por completo. Formulada de esa manera, no es posible hacer nada. Pero sí podemos hacer algo si vemos realmente que cada uno de nosotros es responsable de las guerras que se libran en el mundo; que ustedes y yo somos responsables, realmente y desesperadamente responsables, de lo que ocurre en todas partes. Somos responsables de los políticos que hemos hecho surgir, de los ejércitos entrenados para matar, y de todos nuestros actos, sean conscientes o inconscientes.


      Sin embargo, no queremos serlo. Nos aterra decir: «Soy responsable de este desastre monumental». Pero si uno siente esto con el corazón, actuará. Entonces descubrirá que está completamente fuera de la sociedad. Quizá tenga algo de ropa, un coche y todo lo demás, pero será verdaderamente moral, psicológica y profundamente. Estar completamente fuera de la sociedad equivale a negar toda moralidad. Aceptar la actual estructura de la moralidad es ser inmoral.


      Hay corrupción, la sociedad va en declive. Ya conocen los disturbios en Estados Unidos y lo que ocurre en Oriente Próximo, en el Extremo Oriente y en la India, donde hay una pobreza inmensa. Cada país cree que debe resolver sus propios problemas, mientras los políticos de todo el mundo juegan con el hambre y el asesinato, porque hemos dividido el mundo en nacionalidades, en gobiernos soberanos, cada uno con su bandera. Para que haya orden, la preocupación de cada ser humano debe ser la unidad de la humanidad. Y eso exige una forma de gobierno no dividida en nacionalidades.


      ¿Se han preguntado alguna vez por qué existen los políticos? Un gobierno podría estar dirigido por ordenadores, impersonales, sin ambición, y no por personas que persiguen su propia gloria en nombre de la nación. De este modo, ¡tal vez podríamos tener un gobierno sensato! Por desgracia, los seres humanos no somos sensatos. Nos gusta vivir en el caos. Usted y yo somos responsables de ello. Por favor, no se limiten a estar de acuerdo. Hagan algo. Hacer es ver y escuchar.


      Cuando vemos un peligro, actuamos. Sin titubear, sin discutir, sin opinar. La acción es inmediata. Sin embargo, no percibimos el enorme peligro de lo que sucede en el mundo que nos rodea: en el sistema educativo, en el mundo de los negocios, en el mundo religioso. Ver ese peligro es actuar. Cuando vemos algo realmente, no hay conflicto: hay un alejarse inmediato, sin resistencia, sin conflicto.


      Observar la injusticia social, la miseria social, la moralidad y la cultura — en medio de las cuales existen las religiones organizadas— y negarles psicológicamente su validez es volverse extraordinariamente moral. Al fin y al cabo, la moral es orden y la virtud es el orden absoluto. Ese orden solo puede surgir cuando se dice que no al desorden: el desorden en el que vivimos, el desorden del conflicto y el miedo, donde cada individuo busca la seguridad personal.


      Ignoro si alguna vez se han planteado la cuestión de la seguridad. Encontramos seguridad en el compromiso. Comprometernos con algo nos da una gran sensación de seguridad, ser francés o inglés, o cualquier otra cosa. Ese compromiso da seguridad, certeza y confianza. Pero ese mismo compromiso siempre genera desorden. Eso es lo que está ocurriendo. Estamos comprometidos con ideas, teorías, eslóganes, y ello crea división: usted es esto, yo soy aquello. Pero si, en lugar de comprometernos, nos involucramos en el movimiento total de la vida, no habrá división. Entonces


      

      

      

      


      

      
    

  

  
   

    Llevamos cientos de miles de años sobre la Tierra y seguimos en guerra. A sus noventa años, Krishnamurti habló ante la ONU y recibió la Medalla de la Paz. Entonces dijo algo que pocos se atrevían a formular con esa claridad: que ninguna institución, ningún líder, ninguna religión ni ningún gobierno pueden traer la paz mientras los seres humanos sigamos en conflicto con nosotros mismos.


    Krishnamurti es conocido sobre todo por sus enseñanzas sobre la meditación y la naturaleza de la mente. En este libro, en cambio, su mirada se dirige al mundo exterior: la guerra, la política, la educación y nuestra responsabilidad como individuos en un mundo atravesado por la confusión y el desorden. Sus preguntas no buscan tranquilizar: ¿Qué puedo hacer en un mundo en conflicto? ¿Cuál es mi responsabilidad hacia la sociedad? ¿Puede el ser humano cambiar por completo?


    No hay respuestas fáciles, y Krishnamurti no las ofrece. Lo que hay aquí es claridad sin dogmas e inteligencia sin ideología. No consuela ni adoctrina: invita a mirar y a pensar por uno mismo.


    Publicado por primera vez en español, este libro recoge discursos y charlas de Krishnamurti sobre la paz que interpelan nuestro presente con una lucidez incómoda.


    «Nadie puede conducirle a la paz salvo usted mismo; no hay dirigente ni sistema que pueda poner fin a la guerra, la explotación y la opresión. Solo mediante su atención, su compasión y su comprensión despierta pueden establecerse la buena voluntad y la paz.» J. Krishnamurti

  

  
    Sobre Jiddu Krishnamurti


    Jiddu Krishnamurti (1895-1986) está considerado uno de los pensadores más singulares del siglo XX. Nacido en la India y educado en Inglaterra, recorrió el mundo durante más de sesenta años hablando ante personas de todas las procedencias y condiciones, desde las Naciones Unidas hasta pequeños grupos de debate en Europa, Asia y América. No perteneció a ninguna religión, ideología ni escuela de pensamiento: sostenía que esas divisiones son las que enfrentan a los seres humanos entre sí. En lugar de exponer una filosofía o un sistema, habló de lo que nos concierne a todos en la vida diaria —el miedo, la libertad, el amor, la mente, el conflicto— y nos recordó una y otra vez que, ante todo, somos seres humanos, iguales al resto de la humanidad. Su obra se ha publicado en más de sesenta idiomas y se sigue estudiando en todo el mundo a través de las Krishnamurti Foundations.
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